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RESUMEN  
La universidad contemporánea en su relación con la Sociedad del Conocimiento, 
demanda un proceso de enseñanza-aprendizaje más dinámico, donde el profesor 
estimule, oriente y ayude al estudiante a gestionar el conocimiento de manera activa e 
independiente y, de esta manera, prepararlos para la vida; para lo cual es necesario 
tener presente los objetivos curriculares trazados en cada asignatura, las características 
del modelo pedagógico en el cual están inmersos y el desarrollo alcanzado por la propia 
sociedad. En este sentido, la actividad de trabajo independiente que se realice resulta 
de gran utilidad.  
Mediante investigación pedagógica que comprendió, el estudio teórico y la 
implementación práctica en grupos de Ingeniería Agropecuaria de la Uniss, se 
comprobó que el trabajo independiente concebido como proceso de dirección permite 
que los estudiantes de la Educación Superior desarrollen habilidades de gestión, 
procesamiento y aplicación del conocimiento necesarias para su formación en las 
nuevas exigencias sociales, así como que comuniquen los resultados alcanzados, tanto 
en el aula como en espacios científicos y académicos fuera de esta. Como propósito de 
este artículo está caracterizar la dinámica que describe la concepción del proceso de 
dirección del trabajo independiente. 
Palabras clave: Proceso de dirección | trabajo independiente | Educación Superior | 
profesor | estudiante | 
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TITLE: ESSENTIAL CHARACTERISTICS OF INDEPENDENT WORK MANAGEMENT 
PROCESS IN HIGHER EDUCATION 
 
ABSTRACT  
Contemporary university in its relation to the knowledge society, demands a more 
dynamic teaching-learning process, where the teacher stimulate, orient, and help 
students to manage the knowledge in an active and independent way, and in this way, 
to prepare them for life, and it is necessary to have into account the curricular objective 
of each subjects, the characteristics of the pedagogical model and the development 
reached by society. In this sense, the independent work activity results of great 
importance. 
Through the pedagogical research that comprised both, the theoretical study and the 
practical implementation in UNISS Agricultural Engineering groups, the independent 
work conceived as management process was proved to allow higher education students 
to develop their management, processing and knowledge application skills, necessary 
for their training in new social requirements, as well as to communicate their achieved 
results, both in the classroom and in scientific academic situations outside the 
classroom. The purpose of this article is to characterize the dynamic that describes the 
management process conception of independent work. 
Key words: Management process | independent work | higher education | teacher | 
student | 
INTRODUCCIÓN 
Las nuevas condiciones de vida que para el hombre impone la sociedad del 
conocimiento son objeto de estudio para la universidad contemporánea. Los cambios 
que se experimentan provocan un enfrentamiento generacional que urge atender, tal es 
el punto que se han establecido en una misma época, varias generaciones de hombres 
compartiendo tareas comunes. Es así como en el siglo XXI se puede encontrar 
personas de la generación S, Bb, X, Y y NET, en un mismo contexto socio-familiar (J. L. 
Córtica y P. Dinersteing, 2009) 
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Por un lado, el pensamiento tradicional combate al pensamiento más contemporáneo 
que descansa en el uso de los medios de comunicación e información con sus diversos 
espacios interactivos, de participación y contra personas independientes en el 
aprendizaje y en la vida. Esta dinámica experimentada hoy, afecta muy directamente a 
la Educación Superior, fundamentalmente por el mismo problema generacional. 
En las aulas y espacios académicos fuera de esta, seguimos encontrando docentes 
tradicionalistas que imponen métodos obsoletos a una generación que, por sobre todo, 
piensa su vida presente y futura relacionada con los medios tecnológicos, los cuales 
toman también como medio para el aprendizaje. Entonces, es necesario seguir 
replanteando estrategias que redimensionen la perspectiva que desde el siglo XX la 
UNESCO ha llamado a desarrollar en las universidades, estas reflejan a las claras las 
metas y objetivos educativos en la nueva sociedad. 
En la Declaración Mundial sobre Educación Superior en el Siglo XXI: Visión y Acción, la 
UNESCO (1998) se dejó claro que el estudiante necesita un papel más protagónico en 
su propia educación en dependencia del contexto social, político y económico en que se 
desempeña, para ello el profesorado debe adecuar cada contenido que enseña a estas 
condiciones y desarrollar estrategias pertinentes con tales fines.  
Sobre el proceso formativo contemporáneo, Doris Castellanos y otros (2001:4) plantean 
que en la época actual, cuando el acceso al conocimiento científico y a las tecnologías 
de punta se convierten en la llave para la transformación productiva y el logro de 
elevados niveles de productividad y competitividad internacional, se renueva el encargo 
social a la educación: tenemos que formar hombres y mujeres que dominen los frutos 
de la civilización científico-tecnológica y sean al mismo tiempo creadores e innovadores 
(…).   
El modelo de hombre a formar hoy debe estar caracterizado por su papel independiente 
y creativo ante la gestión del conocimiento y la propia vida, si se toma en cuenta que 
esa información que necesita está en sus manos permanentemente, tanto en medios de 
prensa como en internet. Debe ser capaz de solucionar problemas y producir 
conocimientos desde la explotación de los medios tecnológicos existentes, para ello es 
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necesario redimensionar el papel de los métodos y estilos de dirección en la enseñanza 
y el aprendizaje. 
Para lograr mayor actividad, participación e independencia por el estudiante en el 
proceso formativo, es necesario dar mayor tratamiento y prioridad a la actividad 
independiente. Estimular el estudio y dirigir el trabajo independiente universitario 
constituye alternativa pertinente para tales fines, si se toma en cuenta el criterio de  P.I. 
Pidkasisty (1986:119) que “(…) el trabajo independiente contribuye al desarrollo de las 
fuerzas intelectuales del hombre, y que lo define más adelante como: “un medio de 
inclusión de los alumnos en la actividad cognoscitiva independiente (…)” (1986:234). 
Sobre este tipo de actividad, han sido insuficientes las alternativas emprendidas en la 
Educación Superior. 
Las limitaciones fundamentales que se han detectado en las aulas universitarias en 
relación con un proceso de enseñanza-aprendizaje centrado en el trabajo 
independiente son significativas. Los docentes aún son tradicionalistas, se caracterizan 
por la falta de preparación para enfrentar un proceso formativo de este tipo, en el que 
los estudiantes tengan un nivel de participación y protagonismo superior, que gestionen 
y produzcan el conocimiento con un alto grado de independencia. A pesar de los 
esfuerzos realizados, aún los planes y programas de estudio no lo propician. 
Como parte de un proceso investigativo iniciado en el año 2008 en la Universidad de 
Sancti Spíritus “José Martí Pérez”, en el que se han realizado varias acciones como el 
experimento pedagógico en la modalidad de estudio semipresencial, se comprobó que 
la implementación de un proceso de enseñanza-aprendizaje centrado en el trabajo 
independiente concebido como proceso de dirección, permitió alcanzar resultados 
favorables en cuanto a la gestión, el procesamiento y la producción de conocimientos 
por parte de los estudiantes, así como en la comunicación de los resultados en las 
evaluaciones de asignaturas y en los espacios científicos que se organizaron.  
En la ponencia que se presenta se define el concepto de Proceso de dirección del 
trabajo independiente (PDTI) y se explica la lógica a seguir para su implementación, 
como alternativa eficiente y eficaz a tono con las demandas educativas del siglo XXI. 
DESARROLLO 
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L. Klingberg (1978:22) planteó que el trabajo independiente es: “la expresión del grado 
de autoactividad que han logrado los estudiantes y también un medio para continuar 
desarrollando su autoactividad e independencia”; sin embargo, V.P. Yesipov (1981), 
destacó que no toda actividad o autoactividad de los alumnos puede y debe llamarse 
trabajo independiente y añade que el objetivo fundamental de este tipo de trabajo es el 
desarrollo de la actividad cognoscitiva independiente de los alumnos, mediante un 
sistema de tareas reguladas, las cuales deben solucionarse dentro de un tiempo 
establecido por el profesor. Criterios con el cual se coincide en esta investigación.  
Por su parte, M. del Llano (1982) y C. Rojas (1983), destacan el papel de estudiantes y 
profesores, haciendo énfasis en lo que corresponde a uno u otro indistintamente. En 
ese sentido la primera lo define como: “el medio de organización de la actividad 
cognoscitiva independiente de los alumnos que se expresa a través de un conjunto de 
tareas docentes dirigidas por el profesor y en el cual la acción intelectual, el 
pensamiento y la actividad física del alumno, se movilizan para lograr el objetivo 
propuesto” (Del Llano Meléndez, 1982:61). Es preciso diferenciar, como bien señala 
esta autora, el papel de estudiantes y profesores en la realización del trabajo 
independiente, principalmente para dejar clara la función de cada uno y, además, 
resulta esencial, sin perder el papel directo del último, dar responsabilidades superiores 
a unos u otros en dependencia del momento en que se encuentre dicha actividad.  
Por ejemplo, en el momento de la planificación se debe tener presente la 
intencionalidad de la actividad, el nivel escolar del alumno y la modalidad de estudio en 
el caso de la universidad. Se deben estructurar las funciones, tanto de estudiantes 
como de docentes, como parte de un mismo proceso, en el cual cada uno tiene sus 
responsabilidades para lograr el objetivo deseado.  
En la universidad, el estudiante debe gestionar, procesar y aplicar los conocimientos en 
función de los problemas que se dan en su entorno social y laboral, así como comunicar 
los resultados alcanzados en los espacios académicos y científicos especializados 
como son eventos, revistas, entre otros. Los trabajos independientes que se desarrollan 
aquí no son uniformes para todos los estudiantes ya que existen diversas modalidades 
de estudio, donde la presencia del profesor en el aula no es la misma y los estudiantes 
poseen características psicopersonológicas diferentes. En tal sentido, estos se deben 
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orientar en función del tipo de estudiante y la modalidad de estudio en que se 
encuentra.  
Para la modalidad de estudio semipresencial, por ejemplo, el trabajo independiente 
juega un papel esencial. Se debe diferenciar del resto de las modalidades y concebir, 
no como actividades que desarrolla el alumno para realizar tareas orientadas por el 
profesor en la clase, sino para poner el trabajo independiente en función de la 
formación del estudiante, como proceso conscientemente planificado y orientado a un 
fin, para que esa finalidad sea: aplicar en su contexto socio-laboral lo gestionado y 
procesado previamente.  
En un proceso de enseñanza-aprendizaje centrado en el trabajo independiente juega un 
papel importante el nivel de desarrollo alcanzado por cada estudiante y por el grupo, 
para, sobre esa base, el profesor y otros alumnos con nivel de desarrollo superior, 
ofrezcan los niveles de ayuda adecuados y necesarios para el logro de los aprendizajes 
que demanda cada programa de estudio y, con ello, alcancen también niveles de 
desarrollo superiores. 
Los niveles de ayuda que el estudiante recibe, por lo general, se planifican en función 
de sus necesidades y potencialidades; sin embargo, es necesario dejar claro que 
durante la realización de los trabajos independientes pueden aparecer otros estímulos 
no planificados, que constituyen ayudas desde el mismo momento en que ellos 
estimulan la realización de la actividad, es así que se propone su clasificación teniendo 
en cuenta su intencionalidad objetiva en: 
 Objetivas-determinadas: son aquellas que establece el profesor en consenso 
con el estudiante, sobre la base del diagnóstico de la zona de desarrollo actual 
del último, para el logro de los objetivos trazados y los que el propio alumno 
busca conscientemente para la solución de determinado trabajo independiente 
en otros con nivel de desarrollo superior. 
 Subjetivas-motivadoras: son aquellas que despiertan la motivación del 
estudiante para llegar a un nivel superior de desarrollo sin una previa 
planificación, el alumno realiza actividades independientes que lo llevan a 
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aprendizajes superiores, a partir de las exigencias que él mismo se traza por los 
logros observados en otros. (Román, 2011:32) 
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Entonces, se puede afirmar que en el nivel universitario, particularmente en la 
modalidad de estudio semipresencial, sin perder la atención del profesor, se debe hacer 
énfasis en el papel del estudiante, primero, como principal y único protagonista del 
aprendizaje que se gesta desde la dirección del trabajo independiente y, segundo, 
como el ente capaz de ayudar a su compañero en la realización de tareas de mayor o 
menor complejidad. 
El trabajo independiente ha sido enfocado de múltiples formas (Román, 2011), se han 
expuesto múltiples definiciones en las que se designa como método, medio, forma, 
proceso, sistema y, en su generalidad, se identifica con la actividad que realiza el 
estudiante por sí mismo para aprender de manera activa, bajo la dirección o no del 
profesor. Sin embargo, no ha sido relevante su enfoque como proceso de dirección ni 
en la teoría ni en la práctica pedagógica. 
El trabajo independiente en su concepción como Proceso de dirección 
Para C.M. Álvarez de Zayas (1999:13), “(…) Un proceso es una sucesión de estados de 
un objeto determinado”. Para este mismo autor, el estado son las características que 
posee el objeto de estudio en un momento dado y, por ende, estas características 
cambian en el tiempo. Ese cambio sucesivo en el tiempo del conjunto de 
características, de los estados de un objeto, es el proceso.  
Las características de los diferentes estados del PDTI son las siguientes: niveles de 
ayuda ofrecidos en función de las necesidades y potencialidades individuales y 
grupales, integración del sistema de influencias educativas al trabajo independiente, 
disposición para realizarlos, habilidades de gestión, procesamiento y aplicación del 
conocimiento, la regularidad y características en que se comunican los resultados. 
Se está ante un proceso también, porque se constituyen un conjunto de momentos que 
siguen un orden lógico, escalonado y ascendente en los cuales cada acción tributa a 
otra de mayor desarrollo. Estos momentos son, la planeación, la orientación, la 
ejecución y la evaluación, en ellas participan profesores y estudiantes, pero el papel 
protagónico de estos varía en cada una con el fin de lograr los objetivos propuestos. 
Con respecto al término de dirección, en el Diccionario Larousse se define como “la 
inclinación u orientación de una cosa hacia un punto determinado”. Para el PDTI, el 
Comentado [E1]: Año y página 
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profesor se orienta y dirige más participativamente y sin perder su papel director en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje, hacia la planeación y orientación del trabajo 
independiente, mientras que el estudiante es más protagonista en el momento de la 
ejecución y la evaluación. En este último, el profesor regula la actividad hacia el 
fortalecimiento de los contenidos alcanzados durante el momento precedente. Esta 
dinámica se presenta en la gráfica 1. 
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Gráfica 1. El trabajo independiente universitario concebido como proceso de dirección 
En consecuencia con tales aseveraciones podemos afirmar que el trabajo 
independiente constituye un proceso de dirección. En este sentido y sobre la base de la 
revisión teórica realizada, se define el PDTI como: 
Estudiante 
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La sucesión lógica, escalonada y ascendente que se da en la clase y fuera de esta, de 
los momentos de planeación, orientación, ejecución y evaluación, dentro de los cuales, 
cada acción desarrollada tributa a otra de mayor complejidad y el papel protagónico de 
estudiantes y profesores-tutores varía en dependencia del momento. Su dirección se 
centra en función de las necesidades y potencialidades de los primeros y el sistema de 
influencias educativas que particulariza el contexto donde se enseña y aprende. Su fin, 
es lograr determinados objetivos, tanto curriculares como personales, concretados en el 
desarrollo de habilidades de gestión, procesamiento y aplicación de la información de 
manera activa por los alumnos, desde las ayudas ofrecidas por otros con nivel de 
desarrollo superior, para posteriormente comunicar los resultados en un ambiente 
colaborado de trabajo. 
El PDTI forma parte del proceso formativo general que se da en la Educación Superior, 
posee cuatro momentos básicos para su desarrollo, estructurados de manera tal que 
cada uno se interrelaciona, interactúa e influye mutuamente de manera dialéctica. La 
dinámica que se sucede va desde la planeación hasta la evaluación. Posteriormente y 
como parte de su concepción como proceso, se retoma esta misma dinámica en su 












Figura 2. Momentos del PDTI 
En la implementación del PDTI es importante cumplir cada uno de los momentos 
planificados, desde la planificación hasta la evaluación. La esencia radica en la 
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complementariedad del contenido, el profesor selecciona y planifica los temas que 
impartirá en el aula y los que dejará para el trabajo independiente y, también, los que 
explicará en clase, que sirven de base para la posterior realización de las actividades 
orientadas de trabajo independiente.  
Con el inicio de la nueva clase, el proceso no ha concluido, solo termina y se prepara 
para un nuevo ciclo superior cuando en la primera parte o durante la clase el profesor 
evalúa lo orientado de trabajo independiente, momento este que se distingue por la 
participación activa del alumno. Con esta dinámica, se cumple con parte de la esencia 
de los planes de estudio D donde se explicita que la actividad de trabajo independiente 
debe aumentar en detrimento de la presencialidad. 
Principales resultados alcanzados  
 Las actitudes y la disposición mostradas por los estudiantes para realizar trabajos 
independientes están reflejadas en una mayor motivación por el estudio, dedicación y 
esfuerzo por la solución de este tipo de actividades.  
 Las habilidades de gestión y aplicación del conocimiento se desarrollaron 
considerablemente en los estudiantes. Ahora buscan información, no solo en el libro 
de texto sino en otras fuentes de información seleccionadas por el profesor y el 
propio alumno, respetando la lógica para ello, primero la obtención, después la 
detección y, por último, la consulta de la literatura. Además, se preocupa por la 
comunicación de los resultados alcanzados y la socialización de la información tanto 
en el grupo como en espacios científicos. 
 Los estudiantes evidenciaron rasgos de independencia a partir de su inclusión en la 
actividad de manera activa y consciente, mostraron interés por la búsqueda creadora 
de soluciones adecuadas a las problemáticas diagnosticadas.  
CONCLUSIONES 
La universidad contemporánea tiene el encargo de preparar un profesional más 
independiente, que sea capaz de gestionar su propio desarrollo en función de las 
condiciones que el contexto le impone a lo largo de la vida, para ello el trabajo 
independiente constituye un eslabón esencial. A pesar del amplio abordaje teórico del 
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concepto se ha detectado que en la práctica universitaria no se explota 
sistemáticamente en función de la formación de profesionales y las diferencias para una 
modalidad u otra son mínimas en su implementación. 
Para el contexto específico de la universidad es necesario reconceptualizar el 
procedimiento y concepción que sobre el trabajo independiente se posee, tanto 
estudiantes como profesores son responsables y protagonistas de este. El profesor 
planifica y orienta las actividades que forman parte del conocimiento básico a adquirir 
por el estudiante, este último, gestiona la información para lograr los objetivos trazados, 
lo que se comprobará en un proceso de comunicación de resultados que se sucede en 
el aula o en espacios científicos previamente planificados.  
El proceso de dirección del trabajo independiente constituye una alternativa para incluir 
a los alumnos en la actividad cognoscitiva independiente y lograr en ellos la 
independencia necesaria en su formación. Su esencia radica en la concepción del 
trabajo independiente como proceso de dirección en el que tanto estudiantes como 
profesores son responsables del éxito o fracaso del mismo. 
La escuela como institución formadora deberá tener en cuenta, que solo logrará ser 
pertinente con el paradigma formativo de una educación a lo largo de la vida y 
consecuente con las exigencias de la Sociedad del Conocimiento, cuando estimule de 
manera gradual y ascendente, alternativas que rompan con el tradicionalismo 
pedagógico y se logre el necesario vínculo entre estudiantes y profesores como parte 
de un mismo proceso en el que ambos son protagonistas de los resultados deseados, 
tanto institucionales como personales. 
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